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PERSONAS | P.32 Y 33

Suspenso de 
los alumnos a 
la universidad 
por internet
Los estudiantes lamentan las clases 
virtuales que no funcionan, la fatiga 
mental y la falta de contacto social  

Manu Mitru
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SALUD | La cuarta oleada del coronavirus

El primer curso íntegro con pan-
demia en las aulas universitarias 
ha sido un cóctel para los estu-
diantes. Con poco tiempo para 
adaptarse a las nuevas restriccio-
nes y con el precedente del confi-
namiento en marzo, el alumnado 
ha tenido que vivir y vive una 
mezcla de formatos educativos sin 
precedentes que han ido variando 
según la situación epidemiológica 
de su región. Clases telemáticas, 
exámenes presenciales en plena 
ola, fatiga mental y falta de con-
tacto social han sido algunas de las 
realidades con las que se han en-
contrado la mayoría de ellos. Un 
año de improvisación en las uni-
versidades que se ha saldado con 
más problemas que soluciones y 
que todavía no ha terminado. 

Para hacer un balance y cono-
cer el alcance de lo que ha sido el 
curso 2020-2021, EL PERIÓDICO 
ha lanzado esta última semana 
una pregunta a aquellos que qui-
sieran responder sobre el nivel de 
satisfacción del desarrollo de este 
curso con covid-19 y el resultado, 
en líneas generales, es desfavora-
ble. Formatos híbridos que no 
funcionan, exceso de trabajo y la 
sensación de que las cosas se po-
drían haber hecho mejor han con-
vertido este año académico en uno 
de los más duros y pesados para 
los universitarios. 

El denominador común entre 
todos los que han respondido ha 
sido la nefasta gestión de las clases 
virtuales. Eduard Antentas, estu-
diante de cuarto del doble grado de 
Matemáticas y Física en la Univer-

sitat de Barcelona (UB), una de las 
titulaciones con la nota de corte 
más alta, cree que la universidad a 
distancia no funciona a pesar de 
haber tenido el precedente del 
confinamiento para poder mejo-
rarlo. «Durante el confinamiento 

ya se podían divisar muchas defi-
ciencias: falta de interacción entre 
alumnos y profesor, inevitable 
falta de atención al mirar la panta-
lla del ordenador todo el día, falta 
de asimilación de conceptos y cla-
ses extremadamente aburridas al 

intentar ser magistrales a distan-
cia. Lo más sorprendente es que 
las facultades no han hecho casi 
nada para mejorar este curso, por 
lo que hemos padecido las mismas 
carencias de aprendizaje con las 
que empezamos», explica. 

En la misma tesitura se en-
cuentra David Gualda, otro estu-
diante de doble grado de Adminis-
tración y Dirección de Empresas y 
Derecho de la UB, que piensa que 
podría haberse tratado de otra 
manera. «Hemos tenido una do-

La universidad ‘online’, triste y sola

Clases virtuales que no funcionan, fatiga mental y falta de contacto social son problemas con los que han lidiado 
los estudiantes que se han puesto en contacto con EL PERIÓDICO para explicar cómo va este curso de la pandemia.

ORIOL LARA 
Barcelona

Aula del edificio histórico de la Universitat de Barcelona (UB), a principios de este curso 2020-2021.

Joan Cortadellas
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cencia de forma no presencial que 
ha dejado mucho que desear, los 
alumnos hemos sido los más per-
judicados por esta situación», 
concluye. Varios jóvenes más 
también atribuyen el fracaso de 
este año a que el problema ya no es 
la pandemia, sino el modelo edu-
cativo de las facultades. 

«El principal y mayor proble-
ma de la universidad digital es el 
modus operandi de la universidad 
como institución. El hecho de que 
las clases sean virtuales solo ha 
permitido que se visibilice la pre-
caria situación que vive la univer-
sidad a día de hoy», expone Joel 
Reverter, estudiante de segundo 
del grado de Lengua y Literatura 
Hispánica en la Universitat Rovi-
ra i Virgili (URV). Anna R., estu-
diante de Derecho de la UB, va un 
paso más allá y lamenta: «Entrar 
en esta carrera ha sido el peor 
error de mi vida», sobre todo por 
la ambigüedad de la gestión de la 
entidad durante la pandemia y la 
sensación de que los alumnos no 
importan. 

Adaptación al nuevo entorno 

Una de la universidades que ya lle-
vaba a cabo el formato online ha 
sido la Universitat Oberta de Cata-
lunya (UOC), que también ha 
cambiado parte de su programa 
para adaptarse al nuevo entorno. 
Buena prueba de ello es que según 
Marc Ciruelos, estudiante de In-
geniería Informática de ese cen-
tro, los exámenes han pasado de 
ser presenciales a ser virtuales. 
«Considero que mi enseñanza no 
se ha visto perjudicada, al contra-
rio, he tenido más tiempo para 
compaginar trabajo y estudios», 
explica. Sin embargo, para otros 
estudiantes los cambios no han 
mejorado su situación. Fran Gu-
tiérrez, que cursa Psicología en la 
UOC, explica que el cambio les ha 
causado una mayor carga de tra-
bajo. «El nivel de exigencia se ha 
duplicado, los días de entrega se 
han reducido y es más difícil apro-
bar. A la hora de evaluarte no pa-
san ninguna, a la mínima te dicen 
que has plagiado y te suspenden la 
asignatura», lamenta.  

Fuera de Catalunya, la situa-
ción de los alumnos universitarios 
no ha sido muy distinta que en las 
aulas catalanas. En Andalucía, 
Mario González, estudiante de 
Publicidad y Relaciones Públicas 
en la Universidad de Málaga 
(UMA), cuenta que su facultad de-

sarrolló un plan de edu-
cación bimodal para con-

templar los posibles escenarios 
que se produjeran según la situa-
ción de coronavirus. Empezó con 
el formato híbrido (alumnos divi-
didos en dos grupos y asistencia 
alterna en clase), aunque ya en 
noviembre se fueron a casa y to-
davía no han vuelto. Con todo, la 
UMA les dijo que volverían al esce-
nario bimodal el 19 de abril, pero 
los alumnos siguen sin conocer 
aún cómo se efectuará la evalua-
ción final. «La sensación de har-
tazgo del alumnado es cada vez 
más notable. Ha pasado un año de 
la pandemia y seguimos improvi-
sando. Nada es seguro», expone. 

Eva Ocaña, estudiante de cuar-
to de Lenguas Modernas, Cultura 
y Comunicación en la Universidad 
Autónoma de Madrid (UAM), 
también ha vivido un año compli-
cado con el formato semipresen-
cial. «Cuando las clases han sido 
online era más bien una formación 
autodidacta. He notado una gran 
diferencia entre las semanas que 
tengo que acudir presencialmente 
a clase con las que no, porque hay 
una descompensación de tema-
rio», manifiesta.  

Fatiga mental  

Con tantos cambios y con la impo-
sibilidad de poder asistir a las cla-
ses presenciales, uno de los prin-
cipales problemas de los estu-
diantes ha sido el cuidado de su 
salud mental mientras estaban en 
casa. La misma Ocaña comenta 

que «el agotamiento mental tam-
bién ha sido importante, puesto 
que a mi menor capacidad de con-
centración por la pérdida de cos-
tumbre se le suma una situación 
personal no favorable». En la mis-
ma línea va la joven Anna X., que 
cursa un grado de Ciencias en la 

Universitat Autònoma de Barce-
lona (UAB), y que como Ocaña ha 
sufrido las consecuencias de efec-
tuar las clases telemáticas en casa. 
«No quiero ser hipócrita poniendo 
la docencia online como excusa 
completa de mi bajo rendimiento, 
sino que también se debe a que mi 
salud mental le está pasando fac-
tura esta situación», lamenta la 
universitaria, que va perdiendo la 
motivación al ver que la facultad 
no se ha pronunciado sobre reto-
mar la presencialidad.  

Problemas de conexión 

Los estudiantes de máster tam-
bién han vivido un año complica-
do, pero se han podido adaptar 
más o menos a la nueva realidad. 
Paulino Gil cursa el segundo año 
del máster en Enginyeria Ae-
ronàutica de la Universitat Po-
litècnica de Catalunya en Terrassa. 
A los problemas mencionados de 
las clases online y la sensación de 
improvisación, se le han sumado 
las problemáticas logísticas por el 
uso de softwares que solo existen 
en la universidad. «La conexión de 
forma remota a los ordenadores 
de la universidad se sigue blo-
queando y los problemas de insta-
lación de softwares entre Mac y 
Windows también», explica. 

Por su parte, Ainhoa Teixidó, 
que hace el máster de Dirección y 
Gestión de Recursos Humanos en 
la UOC, lamenta que no haya po-
dido realizar las prácticas. «Exis-
tiendo el teletrabajo nos hubiese 
gustado tener la opción de cursar 
nuestras prácticas de forma tele-
mática y poder mantener un con-
tacto con el mundo laboral», ex-
plica. Y no todo ha sido negativo 
para ella y para Eric Bermúdez, 
estudiante del máster en Trastor-
nos de la Comunicación y el Len-
guaje de la UAB y Blanquerna, 
porque las clases magistrales vir-
tuales no han sido tan pesadas. 
«No creo que se me esté formando 
peor que si estuviera presencial-
mente. Los contenidos se han 
adaptado muy bien a la modalidad 
online y los profesores se han 
mostrado muy abiertos a atender 
consultas», finaliza el joven.   n

«Las clases 
virtuales han 
permitido que 
se visibilice la 
precaria situación 
de la universidad 
a día de hoy»  

JOEL REVERTER 
ESTUDIANTE DE LITERATURA 
HISPÁNICA EN LA URV 

«El hartazgo del 
alumnado es cada 
vez más notable. 
Ha pasado un año 
de la pandemia 
y seguimos 
improvisando»  

MARIO GONZÁLEZ 
ESTUDIANTE DE PUBLICIDAD 
EN MÁLAGA

«No quiero  
poner excusas 
a mi bajo 
rendimiento, pero 
esta situación 
le está pasando 
factura a mi 
salud mental»  

ANNA X. 
ESTUDIANTE DE CIENCIAS 
EN LA UAB 

«La conexión 
remota a los 
ordenadores de 
la universidad se  
bloquea, igual que 
el ‘software’»  

PAULINO GIL 
ESTUDIANTE DE INGENIERÍA 
AERONÁUTICA EN LA UPC


